Festivales de ancianos

Los dos muy flojillos.

Lo mejor, que hayamos ido un buen montón a las dos residencias, el momento de entregarles el regalo (una caja de recuerdos, con una vela en su interior) y la visitita que hicimos con un grupo reducido a los ancianos del Queiles que no podían bajar al festival

Pero ha habido muchas cosas por mejorar. Lástima tener que decirlo. Ahí van unas cuantas:

· Preparación de los números y su calidad.

· La forma de comportarnos: mucho jaleo, sabiendo que el exceso de ruido molesta a los ancianos, retrasa el comienzo de los números e impide que estos se puedan escuchar bien. Daba pena presenciar de esta manera el espectáculo.

· Las llamadas de atención parecía que no causaban ningún efecto: la falta de disciplina en un grupo puede convertirse en algo muy serio, si no se pone pronto remedio (y hubo falta continuada de disciplina)

Habrá que tomar nota, no sólo para la próxima navidad (más preparación y más disciplina) sino para las próximas ocasiones en que tengamos que ser más disciplinados en cualquier actividad. 

